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Edificios Escolares 
n i 

Nadie puede dudar que la base 
de iodo fu iu ro p rogreso mater ia l , 
científico y moral de un pueb lo 
tiene su asiento en la escuela pri-
maria. Si no fuera ésta una ver-
dad indiscut ib le e indiscui ida , bas-
taría relacionar el p rogreso y la 
cultura de las grandes y pequeñas 
naciones, de las que caminan a 
la cabeza de la civi l ización y de 
las que se encuen t r an sumidas en 
la más espantosa barbar ie , con el 
número de sus escuelas y la ade-
cuada instalación de éstas p a r a 
que quedase probada hasta la sa-
ciedad esta g ran verdad. 

La escuela, por cons igu ien te , 
no puede , no debe estar instalada 
en un lugar cua lquiera . La escue-
la no debe ser una morada som-
bria, un espacio m e z q u i n o , ni aun 
siquiera una casa buena del pue-
blo. La escuela es algo más que 
una vivienda par t icu lar ; n o e s una 
casa en la vecindad que difiera po-
co de las ot ras . La escuela es una 
institución sagrada; es el t emplo 
inlectual, donde dan sus p r imeros 
pasos los fu tu ros legis ladores , los 
que formarán después las altas cla-
ses sociales o serán p r inc ipes en 
la milicia, j un tamente con los hu-
mildes labr iegos o los más desdi-
chados menes t ra les de la fu tura so-
ciedad. Y si la escuela no l lega a 
ser en España un m o n u m e n t o le-
vantado al A r t e , a la H i g i e n e , a 
la Pedagogía, como lo es en mu-
chos pueblos del Viejo y N u e v o 
continentes, sea, al menos , un 
edificio levantado ad hoc que pue-
da llenar los fines a que se le 
destina. 

Aspiración unán ime y cons-
tante de todo pueb lo cu l to y no 
relajado por el fr ío y e m b r m e c e -
dor indiferent ismo lia de ser Lt de 
conseguir para su país natal edi-

ficios escolares que se a jus ten a 
las imperat ivas exigencias de la 
H i g i e n e y la Pedagogía , y deber 
ine lud ib le será, por lo t an to , el 
de remover y separar todos los 
obtaculo.> que se o p o n g a n a la 
consecuc ión de un fin tan lauda-
ble. 

Hab íamos reduc ido a tres los 
medios práct icos para poder con-
ver t i r en realidad esta aspiración 
unán ime : un g r u p o escolar cons-
t ru ido con la ayuda del Estado, 
nues t ro ideal; la misma cons t ruc-
ción por empresa par t icu lar , en 
segundo lugar, v en ú l t imo tér-
mino y como u. in imun de nues-
tras aspiraciones , el pago por el 
Es tado de los a lqui leres de las ca-
sas-escuelas. 

Este ú l t i m o medio , que pre-
sentamos como mín imo , es, sin 
embargo , el eje del desarrol lo de 
los otros dos. P o r q u e , en efec to , 
para que cua lquier empresa parti-
cular acometiera la cons t rucc ión 
de edificios nuevos dest inados a 
escuelas era preciso una garant ía , 
que no pueden prestar los A y u n -
tamientos , por exactos que sean 
en el c u m p l i m i e n t o de sus con-
tratos y obl igaciones , expues tos , 
como están, a la mudanza con t i -
nua de las f luc tuaciones polí t icas. 
Por el cont rar io , asegurado el pa-
go de los a lqui leres de los loca-
les-escuelas con la garantía del 
E s t a d o , no faltarían compañías 
cons t ruc to ras que se encargarán 
de las edif icaciones referidas, ya 
q u e tan garant izado quedaba el 
pago de las anual idades corres-
pondien tes . 

Del mismo modo , si se trata 
de realizar el plan de la edif ica-
ción escolar con la subvenc ión 
del G o b i e r n o , el problema queda-
ría resuelto a medias, si antes no 
se garantizaba el pago de los al-
qui leres para habi tación del Maes-
t ro , pues to que todos los p recep -
tos legales se oponen a que en las 
tales cons t rucc iones se d e s t i n e 

par te alguna de ellas para v iv ien-
da de d i cho func ionar io , y seria 
más que absurdo q u e , por descui-
do , negl igencia o cua lqu ie r otra 
causa, tan fácil de acon tece r , aun 
en el pueb lo más cu idadoso de 
cumpl i r sus a tenc iones escolares , 
el Maes t ro se viera pr ivado d e 
íabitación decorosa cont ra todos 

ios mandatos de la l ey . 
C om o consecuencia de lo ex-

pues to se d e d u c e que el pr imer 
paso en firme para l legar a la rea-
lización de todo deseo y aspira-
ción de lograr para este pueblo 
edif icios escolares de nueva plan-
ta y en a rmonía con las necesida-
des modernas consis te en la ob-
tención del pago de los a lqui le res 
escolares por cuenta del Es tado , 
p rob lema que ya estaría comple -
tamente resuel to , si nuestra legis-
lación escolar fuera algo más que 
promesas incumpl idas . 

En ¡910 el ins igne p r o t e c t o r 
de los Maestros , Sr. C o n d e de 
R o m a n o n e s , no i g n o r a n d o las 
grandes d i f icu l tades que existen 
en la mayor ía de los pueb los para 
do ta r los de casas-escuelas, r e f r en -
dó el R . D„ de 8 de jun io en cu-
yo ar t . 11, se ordenaba q u e . . . 
« d o n d e los A y u n t a m i e n t o s no 
tengan edificios p rop ios para es-
cuelas y casa-habitación del Maes-
tro o no los faci l i ten adecuados , 
a ju ic io del In spec to r de pr imera 
enseñanza , pagarán una can t idad , 
según la escala un i fo rme q u e se 
establezca al e fec to . De estas can-
tidades podra incautarse el Esta-
do para satisfacerlas directamen-
te a los Maestros...» 

Q u e d a , pues , reduc ida la cues-
tión del pago por el Es tado de los 
alquileres de l o c a l e s - e s c u e l a s a 
sol ici tar de las Au to r idades Supe-
riores que se comple t e y ponga 
en v igor lo o r d e n a d o en los pá-
rrafos t rascr i tos , cosa factible de 
ob t ene r , si a el lo cooperan las au-
tor idades locales. 

(CONTINUARÁ) B O U Q U E T S 

AI Uustrísimo Señor 
Obispo de esta Diócesis 

V 

Pues bien; la referida invitación que 
hacía el Sr. Fern¿índez a todo el que 
de aquella manera insidiosa y anónima 
venía ocupándose del Pa t rona to San 
José, parécenos a nosotros que ofrecía 
una ocasión muy bonita, que debían 
aprovecharla los mismos , para demos-
trar que obraban, no a impulsos de 
bastardos propósitos, de perversos ins-
t intos. de depravadas intenciones, sino 
por un honrado convencimiento adqui-
rido a la vista de suficientes elementos 
comprobatorios, que unido al legítimo 
anhelo de que la institución benéfica 
mencionada respondiera a los fines para 
que fué creada por el filántropo don 
Jóse Marín García, les impulsaba a 
ejercitar un no menos legítimo dere-
cho, con cuyo ejercicio habían de re-
cibir el aplauso de toda persona de 
rectas intenciones. 

E s t o e s evidente. Es más, afectando 
tanto a los intereses de este vecindario 
el que dicha Obra Pía siga una marcha 
regular y ordenada, y que sus capitales 
se apliquen rectamente a levantar las 
cargas fundacionales , quien algo sepa 
en contrario y lo calle, será tan culpa-
ble como el mismo administrador que 
los dilapide o los malverse. Y lo calla 
el que sólo con insidias habla de ello; 
el que se da por satisfecho, con halagar, 
con cuatro insolencias, al enemigo del 
enemigo; el que se ampara en el tan 
manoseado se dice, para ir haciendo al 
oido imputaciones que al mismo t iem-
po que se hacen se van inventando; el 
que quiere que todo el mundo le adi-
vine su buena intención y su no menos 
cuena fe, pero esquivando la responsa-
bilidad que la calumnia lleva apare-
jada; el que, en fin, se parapeta en la 
impunidad que le presenta, el respeto 
que a todo hombre de honor le inspira 
una conversación privada, para eludir 
su testimonio acerca de ella ante los 
lugares en que esas cuestiones tienen 
adecuada tramitación. 

¿Mas de qué sirvió aquella tan na tu-
ral invitación? Ahora verá S. I. el f ru to 
que produjo, el resultado que dió, los 
efectos que trajo, que son curiosísimos 
por demás y de una transcendencia 
consoladora. 
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Aquella invitación no mereció más . . . 
que una acerba y cruel critica contra 
su construcción gramatical . Ese fué 
todo el f ru to que se pudo cosechar; a 
decir que el Sr. Fernández no sabía 
una palabra de gramática, quedó redu-
cido el epílogo de la comenzada buena 
obra. ¡Y si S. I. conociera a fondo a los 
críticos gramáticos, todavía le parece-
ría más curiosísimo el resultado obte-
nido' Pe ro en fin, esto de la gramática 
lo de jaremos a un lado, porque su au-
xilio en este caso nos parece completa-
mente inútil. 

Eso, sí. vamos a señalar una coinci-
dencia, coincidencia nada más, que no 
deja de ofrecer alguna particularidad 
de interés para el objeto que nos tene-
mos propuesto . 

Uno de los que más se distinguieron 
en lo de la crítica gramatical fué don 
Pío Navarro Moreno, que ante perso-
nas respetabilísimas de aqui hizo la 
disección analógica,sintáxica etc. del hu-
milde documenti l lo invitatorio. Se ha-
llaba en esta villa dicho señor pasando 
con su familia unos meses de verano. 

Le pareció inapropiado aquello de 
zurupeto, lo de tertulias por fortuna 
poco extensas, y no transigió, ni a bue-
nas ni a malas, con lo de ra sé yo que, 
porque eso de los monosílabos es cosa 
que sin duda le encocora. Es que hay 
hombres polisilábicos, y vayan VV. a 
convencerles de que son pasaderas las 
palabras en que no se amontonan mu-
chas letras! Ni García Ayuso lo lograría. 

A los dos días, o al siguiente, de pu-
blicarse la repetida invitación, marchó 
a Almería D. Pío Navarro Moreno, y 
aquí viene la coincidencia de que antes 
hab lábamos . 

Con las mismas palabras que D. Pío 
Navarro Moreno diseccionaba aqui el 
inocente documento , con todas las f ra-
ses que tuvo para el indocto gramát ico , 
se publicó a los cuatro días de su llega-
da a la mencionada capital, un artículo 
en un periódico jocoso de allí, t ra tando, 
t ra tando nada más, de injuriar al Sr. 
Fe rnández . P o r cierto que en el mismo 
número , y el caso también es curioso, 
se le recordaba a S. I., en cabeza de su 
Secretario, lo incumplidas que tenía 
algunas obligaciones. 

El jocoso artículo comenzaba qui-
tándole el don al Sr . Fernández, cosa 
de gran transcendencia para él y para 
llegar al convencimiento de cómo se 
administran los fondos del Colegio de 
San José; eso, sí, estaba bien quitado, 
pues esos t ra tamientos , bien lo sabe 
D. P ió Navarro , están reservados para 
las personas de linajuda extirpe. 

Después se vaciaban en el artículo 
unos cuantos conceptos de la más refi-
nada cultura; se hablaba el caló. ¡vaya!, 
demost rando su inspirador lo bien con-
naturalizado que estaba con esa jerga; 
se vertían otras cuatros frases pro-
caces. a las que, como lugares comu-
nes, acude todo el que, en su inopia 
moral y siendo presa de hidrópica ven-
ganza, quiere cebarse, ensañarse, en 

la honra de quien o no favorece sus 
perfidias o le ataja en sus bellacos pla-
nes y no encuentra medios que legi-
timen su intento; y se acababa, como 
se empezó, con otro vapuleo grama-
tical, que de seguro repercutió en la 
tumba de D. José Marín García, gra-
bando en ella, con áureos caracteres, 
los nombres de los nuevos, de los es-
forzados y heroicos paladines de su 
santa obra. 

¡Qué coincidencia, Ilustrísimo Señor! 
¿Y por qué arte de magia llegaría a ese 
periodico. en aquellos precisos mo-
mentos, el conocimiento de las perso-

nas que hasta entonces, y aun ahora 
mismo, le serán tan conocidas como lo 
son para nosotros ias que fornan su 
redacción? ¿Y cómo llegaría a ésta la 
hoja distccionada? ¿Y cómo logró ad-
quirir tan súbi tamente aquella pasmosa 
erudición sobre tantas euestiones y 
asuntos peculiares de este país? 

¡Ah, Ilustrísimo Señor! Cosas son 
todas estas a que debemos dedicar un 
poco nuestras meditaciones. T i empo 
habrá para ello, Ínterin no reanudamos 
nuestra tarea, que in te r rumpimos por 
hoy. para no hacernos muy cansados. 

(Se continuará) 

"ea$osí como 1¡ai¡ 

El caso este de un señor acurrucado 
en un periódico extraño para verter 
hieles de injuria sobre los periódicos 
nacionales, no es un caso nuevo. No 
tiene, por ende, la braveza de lo origi-
nal. Antes al contrario, es una reinci-
dencia plebeya en cierta vileza conoci-
da. ¿No sabes, amigo lector?... 

Aquella vergüenza del «ferrerismo», 
aquella orgía de cr ímenes de lesa patria, 
en que se revolcaba lo más granado de 
nuestras izquierdas políticas, fueron 
pródigas y fecundas en casos como el 
que actualmente pone sobre la mesa 
del cronista la diosa actualidad. «L ' 
Humani té» , de París , no era por aque-
llos tristes días, si no la t r ibuna en 
donde la l i teratura antiespañola t r ema-
ba con sus estridentes voceríos; y pre-
cisamente los servidores de tan enco-
nada causa, los paladines de un tal 
movimiento rebelde. españoles eran 
y periodistas por añadidura . . . 

Tenemos , pues, la experiencia acia-
ga dei mal que estos días lamentamos . 
Antaño, como ahora, nna voz hidalga, 
autorizada, respetable, se alzó enérgi-
ca y fué heraldo de la protesta contra 
t amaño maleficio. Aludimos al señor 
Luca de Tena , firme sostén, garantía 
altísima, defensor a ultranza de esta 
profesión—milicia y sacerdocio—, cu-
ya honorabilidad es blasón de su escu-
do y norte en su peregrinar azaroso. 
¡Ah, lector! El señor Luca de Tena po-
ne un tesón tan sólido, tan recio, tan 
fuerte , en defender la honra del perio-
dista español, como podría ponerle en 
la defensa de su propia honra. Y ello 
es para la P rensa—para su prestigio, 
para su reputación, para su farna—la 
más tranquil izadora salvaguardia. Es, 
asimismo, el más crecido crédito de 
grat i tud que registra en su conciencia. 
¿Cómo no tenerla, decidida, incondi-
cional. férvida, hacia este maes t ro que 
se llama Torcua to Luca de Tena? 

Pe ro bien. Nosotros creemos qué el 
señor Luca de T e n a va a ver ineficaces 
y estériles los efectos de su labor obs-
t inada, incesante, pert inaz. Columbra-
mos irrealizable el ideal que fulgura en 
el empeño patriótico del señor Luca 
de T e n a , mientras se quiera apelar a 

¿Podéis concebir algo más desapode-
rado, más demente , más ciego, que po-
ner un extigma de deshonor en lá frente 
de nuestra propia famil ia-Tanto vale co-
mo acusarnos a nosotros mismos . . . Si el 
señor Araquistain siente anhelos de au-
toacusación. ¡pardiez! no los sastifaga 
a cuenta del pellejo a jeno y menos si el 
pellejo es de periodistas que han hecho 
del pundonor un culto y de la honradez 
una religión. 

Religión y culto que al señor Ara-
quistain le consta que tienen altísimo 
solio entre la grey periodística españo-
la.. . 

Luis DE G A L I N S O G A 
Madrid, 6 febrero 

sanciones «casuísticas»... El problema 
raigo más hondo, mucho más, de lo 
que a pr imera vista parece. Tan hon-
do. que hav que ir a buscar la raíz en 
el sector «educación» dentro de la es-
fera «hombría de bien». 

En efecto, leyente hermano. Esta-
mos frente a casos específicos de vile-
za de conciencia. Amén de esto, la 
contumacia acompaña a tan protervo 
estado de alma. ¿Qué hemos, pues, de 
esperar de la sanción ocasional por se-
vera que sea? Por severa que sea. no ha 
de ir a sajar el t umor maligno. Y cir-
cunscrita, reducida, adaptada a conte-
ner la dolencia, no pasarán sus efectos 
de ser un paliativo. En manera alguna, 
una curación radical. 

Curación radical que sólo puede al-
canzarse con un radicalismo.. . Y así. 
contra el escritor español que en un 
periódico extranjero ultraja v calumnia 
a sus hermanos los demás escritores es-
pañoles, no debe haber sino este fallo 
inapelable, perpetuo: expulsión de to-
dos los Centros , Sociedades, Corpora-
ciones de periodistas nacionales, decre-
tada contra el traidor; separación abso-
luta de ese e lemento de putrefacción; 
que todas las puertas se cierren al c o m -
pañero per juro ; que todas las t r ibunas 
le nieguen su hospitalidad; que, solo, 
despreciado, sin otro ambiente que e¡ 
del vacío, tenga que irse a o t ros países, 
quizá al periódico aquel desde donde 
insultó a sus camaradas honorables . 

¡Ah! Y que no surjan los corazones 
píos que reputen demasiado violenta la 
medida, har to cruel el castigo, a pre-
texto de que con tal castigo se aleja to-
da \ i s lumbre de arrepent imiento . Que 
el leproso no puede dar de sí más que 
lepra. Lepra que es contagiosa e incura-
ble. . . ¡El arrepentimiento! No nace tan 
grácil f lorecillaen un alma hedionda co-
mo la de quien, necio y malvado, salva 
la f rontera para denostar a su país y 
echar una paletada de cieno sobre sus 
compañeros de profesión. Labor mal-
vada de espíritus ruines y de mentalida-
des estultas, Que estulticia es, insigne, 
la de escupir hacia el cielo cuando es 
notorio que en la boca del rufián ha de 
caer el espute. 

EN HONOR 
DE UN COMPATRIOTA 

En el número 7 de este semanario 
nos hicimos eco, en la forma breve 
que nos permit ieron los apremios del 
t iempo y el escaso espacio de que allí 
disponíamos, del éxito lisonjero obte-
nido en el Tea t ro Eslava, de Valencia, 
por un escritor muy est imado, hijo de 
Vélez-Rubio, por D. Enr ique Puente , 
médico titular de Cheste. en quien con 
el obligado y cotidiano culto profesio-
nal a la árida v espinosa ciencia de 
Esculapio, se hermana, por peregrina 
coincidencia, el más espiritual y me-
nos prosaico del a m o r a la poesía v al 
cultivo de las bellas letras, para las que 
muestra apt i tudes exquisitas. Su obra 

escénica El Coloso, tan elogiada por la 
prensa de la ciudad del Tur ia , y de 
la que hemos recibido un ejemplar pre-
ciosamente editado y con galante y 
expresiva dedicatoria, es una demostra-
ción palmaria de nues t ro aserto. 

Estos t r iunfos literarios de algún 
compatr iota nuestro que de t iempo en 
t i empo regis t ramos en la prensa regional 
y española nos congratula y llena de 
legítimo orgullo, sirviéndonos de oasis 
confor tador en el monótono caminar 
por la senda del ostracismo intelectual 
y económico que pesa desde hace mu-
chas décadas sobre esta t ierra desven-
turada ; que no lo será tanto mientras 
cuente con adoradores del terruño, 
or iundos o nativos, c o m o Enrique 
Puente , como Juan Ambrosio Pérez, 
como Luis de Galinsoga, como el vete-
rano y venerable Rubio de la Serna, y 
como algún otro de los que enaltecen 
de lejos el país nativo en la gloriosa es-
fera del per iodismo y de las letras. 

Hoy tócanos participar de otras de 
estas satisfacciones ínt imas, inefables 
que el patr iot ismo engendra , con moti-
vo de! recuerdo bibliográfico que un 
colega regional, " E l imparcial de Le-
v a n t e " , cuya grata visita hemos recibi-
do, dedicaa otro compueblanoilustre que 
por for tuna nuestra (no sabemos si pa-
ra él también , que lo dudamos) convive 
entre nosotros. El i lustrado semanario 
cuerense, que es un enamorado adalid 
del ideal, de la cultura v del progreso 
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levantinos, se lamenta de la ligereza 
de los que califican de «indocta» a es-
ta región septentrional de la provincia 
almeriense, y para oponer un ment is 
categórico a los que tal sostienen se le 
ocurre como argumento decisivo y que 
mucho le agradecemos, por lo que nos 
honra, el de insertar en sus columnas 
con la firma del Dr. Prchr (pseudóni-
mo que encubre una prestigiosa "auto-
ridad literaria de la importante ciudad 
almanzoreña) una senda relación biblio-
gráfica de un escritor hijo de Vélez-
Rubio, a quien los redactores de aquel 
ilustrado colega «no tienen el honor de 
conocer—son sus frases—nada mas 
que por sus obras». El nombre del 
publicista aludido, distinguido paisano 
y colaborador nuestro, lo han adivina-
do ya seguramente mis lectores. . . Se 
llama Fernando Palanques el historia-
dor velezano tantas veces galardonado 
en las honrosas lides del talento v del 
amor al estudio, y cuva labor perseve-
rante, merit ísima, patriótica, enaltece-
dora, conocen y estiman en lo que vale 
propios y extraños, y quizá y sin quizás 
mas los extraños que los propios. Vaya 
un testimonio reciente en corrobora-
ción de este aserto. 

En su últ imo viaje a Murcia, el que 
pergueña estas breves cuartillas visitó 
una mañana el gabinete de lectura de 
unos de los Circuios más selectos de la 
culta capital levantina. Ent re los esca-
sos concurrentes de aquella hora, hallá-
base un literato insigne y admirado, D. 
Andrés Baquero Almansa, cuya pérdi-
da recientísima e inesperada lloran aún 
con dolor de patriotas los verdaderos 
amantes de las letras regionales. El 
eximio director del Instituto Murciano, 
al que tuve el honor de ser presentado, 
hojeaba absorto un bien editado volu-
men en 4." que se apresuró a most rar -
me muy galante por la misma página 
en que lo tenía abier to . En la cubierta 
del libro campeaba el siguiente título: 
Antología de poetas andaluces, y a la 
cabeza de aquella página, en caracteres 
nítidos, había un nombre para ambos 
conocido, sirviendo de epígrafe a una 
biografía, tan lisonjera como honrosa, 
v a un precioso f ragmento de una de 
las modernas producciones más inspi-
piradas y sugestivas de la musa meri-
dional. Aquel nombre , en fin, ( t am-
bién lo han adivinado mis lectores) era 
el del poeta Fe rnando Palanques, que 
bien pronto sirvió de tema a la con-
versación general de los allí reunidos, 
para ninguno de los cuales era deseo--
nocida la intensa labor histórica-li tera-
na del esclarecido escritor velezano. 

Allí supe que la Historia de Véle\-
Rubio, la predilecta obra de Palanques, 
que tantos y tan ponderados lauros ha 
valido a su autor por parte de las enti-
dades de más elevada cultura de Espa-
ña y del extranjero, era muy buscada y 
consultada con deleite por aficionados 
v escritores murcianos, ya en la Biblio-
teca rectoral de los P P . Jesuítas del 
monasterio de San Jerónimo, ya en la 

Biblioteca pública de aquel Instituto 
provincial, para la que el di funto Sr . 
Baquero había adquirido ejemfplares pa-
gados por el presupuesto oficial; el pro-
pio honorable y espontáneo acuerdo 
que acaba de ejecutar otra autoridad 
académica no menos insigne, el Sr . D. 
Gabriel Callejón y Maldonado. quien 
se ha dignado adquirir otros dos e jem-
plares de la expresada obra con destino 
a la* Biblioteca del Insti tuto general y 
técnico de Almería, que tan dignamen-
te dirige, y con cargo también a los 
fondos del Estado. 

Y supe alli más: supe por boca de mis 
doctos interlocutores que la Historia 
de Véle\-Rubio y alguna otra de las 
premiadas obras de mi particular ami-
go. figuran también en la Biblioteca 
pública de la Universidad de H a m b u r -
go para la que fueron adquiridas direc-
tamente por el profesor de aquel alto 
centro docente Dr. Von O. Rnelle 

Palanques conserva y se ha dignado 
mos t ra rme una tarjeta postal del libre-
ro internacional D. Adrián Romo y 
dirigida al librero de ésta D. Antonio 
Pérez Soriano, en que se trasmit ía la 
demanda honrosa , apremiante y deci-
siva de aquelia alta mentalidad germa-
na. Confieso sin ambajes que la com-
probación de este últ imo aserto prodú-
jome cierta sensación inexplicable de 
estupefacción y orgullo. De orgullo pa-
triótico, se entiende. Y de estupefac 
ción. porque pensaba yo: ¡Vaya V. a 
saber qué les importa a esos retrógra-
dos teutones el conocer la historia de 
una tan humilde población española!.. . 
Lo propio que les importaría el excitar 
y hasta obligar a nuestro Gobierno a 
emprender las ya efectuadas escavacio-
nes, para descubrir y estudiar ias rui-
nas de Numancia . ¡Así andan ellos de 
desmedrados y pobretones, saturados 
de ese espíritu de atavismo histórico, 
que les incapacita para la lucha y reci-
biendo a diario sobre sus flacidas es-
paldas sendos varapalos de la humani -
dad civilizada; pero varapalos por el 
estilo de aquellos otros que propinaba 
el coro de Doctores de la popular zar-
zuela «El Rey que rabió»! ¡ Un pueblo 
que pretende y acaso logre imponer su 
hegemonía al mundo, consagrado a 
disquisiciones históricas y arqueológi-
cas! ,Va de retro! 

Véase, pues, cómo tenía razón al 
afirmar arriba que era más conocido y 
acaso más elogiado por los extraños 
que por ios propios el laureado escritor 
velezano, cuya hermosa y ya larg. 
labor cultural ha tenido el opor tuno 
acuerdo de exhumar en sus columnas 
«El impartial de Levante». 

F. F. 

ginal de don Martín Seheroff y Avi, 
que se titula «El cuarto mandamiento». 
En ellos tomaron parte los aficionados 
de la localidad, cofrades del S. C. de 
Jesús, a beneficio de quien se vienen 
dando las funciones. D. Andrés Sola 
Gonz.ílez, D. Arturo Pérez Reche, D. 
Pedro Reche Soriano, D. José Oliver 
Molina, D José Par ra García, D. Ra-
món Sola Lajara, y los niños Roque 
Miras Gómiz y Angel Reche Gómiz, 
V como apuntador D, Ped ro Crisol 
Lozano. 

El Sr. Sola González, en el tercer 
juguete hizo un Timidito que ni pin-
tado; estuvo hecho un vivo cómico-
gimnástico que con sus frases, sus ges-
ticulaciones y sus brincos, no cesó de 
provocar la hilaridad general, conta-
giando con su fuerza cómica a Pérez 
Reche que le secundó acer tadamente . 

En el referido drama llevaron el peso 
de la representación el Sr . Sola y el 
niño Miras, en sus respectivos papeles 
de Antonio y Antoñi to . 

El quinteto que componen las seño-
ritas de quienes ya me he ocupado en 
crónicas anteriores, amenazaron las 
funciones con escogidas piezas de su 
extenso repertorio. Además cantaron 
con exquisito gusto y delicadeza varios 
trozos de zarzuela. 

En resumen: mucha animación, lleno 
completo y nutr idas salvas de aplausos 
para las señoritas de la orquesta, y los 
actores. 

Por algunos jóvenes de esta locali-
dad, pertenecientes a la Congregación 
de Hijas de María, en obsequio de su 
f.xcelsa Patrona la Pur ís ima, darán una 
función en nuestro teatro, el próximo 
domingo, poniendo en escena «El amor 
por la ventana», «La gallega», • el 
sentimental monólogo «María» que re-
citará la señorita Caridad Pérez García , 
simpática hija de nuestro querido ami-
go D. Pedro Perez Reche. 

De ello hablaré en el número pró-
ximo. 

EL CORRESPONSAL 
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Varones. 
Hembras 
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i 1 
16 
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D E F U N C I O N E S 

ADULTOS 

Varones. 1 
Hembras . . . 2 

ec, l 

Teatro de CMrivel 
< • • > 

El domingo último se pusieren en 
escena en nuestro coliseo, los juguetes 
cómicos «El alma en pena», «Miedo 
ridículo», T imi to y Francón». y el gra-
cioso drama en un acto v e n prosa, ori-

Total . 

PÁRVUIOS 

3 

V aroñes . 
d e m b r a s . 

2 
r 3 

Total . . 5 

M A T R I M O N I O S 

Sueltos y JYoticicrs 
Nuestro muy querido amigo y paisa-

no D. Juan Diego Pérez Serrabona, 
menor , ha sido aprobado en las oposi-
ciones que se están verificando a la 
judicatura, habiendo obtenido 12, 18 
puntos. 

Hemos re: ibido la visita del impor-
tante diario lorquino. «La Opinión», 
que dirige nuestro distinguido amigo 
L). Francisco Carrasco. 

Agradecemos la visita y gustosos de -
jamos establecido el cambio. 

También ha sido aprobado en dichas 
oposiciones, nuestro paisano el joven 
Abogado D. Agustín Sánchez Maestre, 
obteniendo 10 puntos. 

Ha regresado de Almería D. Ricardo 
Pérez Reche. no habiéndosele aceptado 
por el Ilustrísimo Sr. Obispo de esta 
Diócesis, la renuncia que hizo del 
cargo de Ecónomo de Chirivel. 

De seguro que en dicho pueblo se 
habrá recibido la noticia con extraordi-
nario agrado, dada la labor que viene 
haciendo el Sr . Pérez Reche al frente 
de aquella Iglesia. 

El día t5 del corriente comenzará a 
publicarse el gran rotativo maurista 
«La Acción», que dirigirá el Sr . Delga-
do Barreto, formando parte de su redac-
ción nuestro colaborador D. Luis Ga-
linsoga y de la Serna. 

Se alquila un portal con piezas con-
tiguas e n la calle de Abadía. Su dueño 
I). Migel Romero López dará razón. 

Dice un diario de la Corte , 
«Demostración de que con la moneda 

de siete céntimos se pueden pagar todas 
las fracciones, y, por lo tanto, se abara-
taría la vida, permit iendo a todas las 
clases sociales pagar por el valor exacto 
de las cosas sin perder los céntimos de 
de fracción o redondeo. 

Además , los productos indivisibles, 
que por costar más de cinco céntimos 
necesitan ser vendidos a diez, podrían 
ser vendidos a su precio exacto. 
Para pagar 1 céntimo, se dan i5 y se 

reciben 14 
Pa ra pagar 2 se dan 7 y se reciben 5 

_ 3 — I O — 7 
4 — 14 — 10 

— 5 — 5 — o 
— 6 — 20 — 14 

7 — 7 - 0 

— 8 — i5 — 7 
9 — 14 — 5 

— 10 — 10 — o 
Para que las gentes se vayan familia-

rizando con esta nueva moneda, que 
seguramente ordenará acuñar el Sr . 
Urzáiz para llevar al Tesoro 20 millo-
nes de pesetas, sin costarle un céntimo, 
y para abaratar no poco la vida de las 
clases proletarias, publicaremos estas 
líneas unos cuantos días, rogando a 
nuestros colegas que las reproduzcan. 

Si el Sr . Urzáiz medita acerca de es-
to, v las gentes estudian los mi! casos 
en que la moneda de siete céntimos les 
ahorrará cuatro, tres, dos o uno, la 
fnerza de la razón se impondrá, y la 
acuñación será p ron to una realidad. 

w m BE 1ÉLEZ RUBIO 
Tr i^o fuerte de 68 a 70 reales fanega 

(Peso de ()2 a 94 libras) 
Id. candeal de ¿8 a 59 » » 

Cebada . . 28 a 3o » » 
Centeno . 40 a 42 » » 
Lentejas . 32 a ¿4 » » 
Almendras . 100 a 106 » » 
Maíz . . 38 a 42 » » 
Garbanzos . i5 a 17 » arroba 
Judías . 23 a 2? » » 

Tip . de E L D I S T R I T O 



EL DISTRITO 

ompañia Gral. de automóviles de Calaf á Seo de 
ibas j Ripoll = 

A C A D E M I A 
de Matemática,s e Idioma* 

Prepara tor ia para el Magisterio, Correos, 
Telégrafos, Contadores mercant i les y otras 
ca r re ras breves del Estado. 

TARIFA (tEJVERAL DE PRECIOS 
d e V E L E 5 Z - H U B I O a T O T A N A y C A R . T A G E I S T A 

A cargo de Don F. P y D o n 
J . R . Profesores del Colegio 
de Nues t ra Sra. del Rosar io . 

Delantera Primera 

Pts. Ctí. 

Segunda Tercera Delantera Primera Segunda Terrera 

Pt:„ Cts. 

Primera 

Pts. Ctí. Pts. Cts. Pt» Cts. Pts. Cts. Pts. 
-

Cts. 
1 
"pts. Cts. Pts. Cts 

De Vélez-Rubio a De Cartagena a r 
1 

Venta Petra . 3 5o 3 00 2 00 1 25 Mol inos Malfagones . •> 25 I 75 25 I OO 
Puer to Lumbreras . r» 5 75 5 25 4 00 3 00 Cuesta Blanca 3 00 2 5o 2 00 I 5o 
Venta Coronel . 6 25 5 75 4 75 3 7 5 Tal lan te . . . . 3 5o 3 00 2 5 o I 75 : 
Lorca 8 00 7 5o 6 00 4 5 o Puer to Mazarrón. 5 75 5 2 2 i 4 75 3 00 
La H o y a . . . . 9 25 8 75 7 5o 5 5o Mazar rón . 6 75 6 2 5 5 7 3 ; 3 5o 
To tana 1 1 00 10 5o 8 00 6 00 Los Ruices . 8 8 25 i 7 7?: 6 5o! 

Paretón 13 2 5 i 2 25 9 
-2D, 7 00 Paretón J . . 10 00 9 

-
DO 9 00 7 00 

Los Ruices . . ' 4 25 i 3 25 10 25; 7 75 To tana 10 00 9 5o : 9 oo. 7 00 
Mazarrón . . . . 16 25 1 5 25 12 2 5 9 5 o La H o y a . . . 12 75 r 1 7 5 l io 5 o 8 OO; 
Puerro Mazarrón. 17 2 5 i (3 25 13 2D 10 5o Lorca ' 4 00 r 3 00 i u 00k 8 5o 
Ta l l an te . . . . <9 5o .8 5o 15 5o 12 25 Venta Coronel . . .1 i 5 00, ' 4 0 0 12 7 5 9 25: 

Cuesta Blanca . 20 25 19 2 5 16 2 5 12 75 Puer to Lumbreras 16 «cd 
/ D : 1 5 7 5 I 2 7 5 : 9 75: 

Mol inos Malfagones 20 7 5 ' 9 7 5 16 V 13 00 Venta Petra . . . 18 7 5 ; ' 7 75 ' 4 2 5 1 1 7 5 | 
Cartagena . . . . 21 00 20 00 t7 00 <3 00 Vélez-Rubio . . .. 2 1 00 20 00 1 7 0 0 i 3 00 

Cuadro de ma te r i a s .—dramát i ca española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y merca)itil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc. ' 

Métodos especiales, intuitivos, práctico-
teóricos, <le positivos v rápidos resultados 
para todos los alumnos, especialmente para 
aquellos que aspiran a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, luego que termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas v nocturnas, diarias y al-
ternas, individuales y colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
la Secretaría del Colegio del Rosario, Sacris-
tía 8.—VELE/-RUB 10 

Horario: 
Salida de V. R u b i o 

» » Lorca . . 
» » To tana . . 
» » Mazar rón 

Llegada a Car tagena. 

7 ' 15 mañana 
8 ^ 5 » 

: o ' 15 » 
1 1 ' 45 J» 

1 ' 3 o Ta rde . 

Salida de Car tagena. 
» » Mazar rón . 

Llegada a To tana . 

6 ' 3 o mañana 
8 k 3o » 
1 o » 

dT. Sua ver 9m!_Ma 

Dentaduras art if iciales, parciales 
y comple tas , garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones . Pre-
cios módicos . 
Domicilio en Lorca: tf S ucursal en V f.ubio 

Alfonso el Sabio, I j | Fonda del Carmen 
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Cmilio Cgea 
C A L L E D E C A B R E R A . (Carril) 

P e r f u m e r í a , R e l o j e r í a , B i s u t e r í a , P a -
pe le r í a , O b j e t o s de e s c r i t o r i o , P a r a g u a s , 
Q u i t a s o l e s . M e d i a s , C a l c e t i n e s , u e l l o s , 
P u ñ o s , u b i e r t o s y C u c h i l l e r í a . 

Novedades para Regalos 
A p a r a t o s y accesorios para el a l u m -
brado por gas a base de gasol ina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto FI.ORES DEL CAMPO. 

ANTONIO PEREZ ABAD 
Profesor de música v representante de iinpor 

tan tes casas dedicadas a la venta de pianos y armo-
niums de las marcas más acreditadas, tanto españolas 
como ext ranjeras . Especialidad en ins t rumentos para 
bandas v orquestas, y accesorios para los mismos. 

Gramófonos, acordeones, bandurrias, lauds, Man-
dolinas, citarinas, etc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surt ido en música para 

piano, banda v religiosa. 
Se sumin is t ran g ra tu i t amente antecedentes ¡1 

todos los que lo soliciten. 

9, Caballero, 9 —Vélez -Rrb io (Almería) 

Gran depósito de mápinas de coser U 
A cargo de 

J u a n J B f a . ^ ó m e z 

s C< 

vi 

Variedad de máquinas de coser de lat ec 

tan acreditada fábrica 
LiA F A B R I L VALENCIANA_ 

P R O B A R E S T S M A Q U I N A S ES A D O P T A R L A S , " , ] 
A quien compre una máquina de este s is tema, s n | 

darán i5 lecciones grat is de ar t í s t icos bord; 
dos .—Si tuado en la calle de Redoras , f r e n t e ; a 

la Iglesia Par roquia l . a c 

1 L D I S T R I T O 
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